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2023 ha sido un año marcado por la incertidumbre y 
la convulsión. De eso, a estas alturas, ya no cabe duda. 
Pero también ha sido un año en el que las piezas se han 
ido recolocando y, aunque todavía queda mucho por 
hacer, eso llevado al sector logístico-portuario significa 
cierta “estabilidad”. 

En el ámbito portuario, el broche de oro lo ha puesto 
Valenciaport. El Consejo de Ministros ha cerrado el año 
dando luz verde al proyecto constructivo del muelle de la 
Terminal Norte y esto no es una buena noticia sólo para 
el ámbito de la Comunidad Valenciana, sino para la eco-
nomía española y para un tejido empresarial dañado por 
el contexto geopolítico y los vaivenes del mundo globali-
zado y cambiante. Además, es la inversión más grande 
realizada hasta la fecha en un puerto español y ese 
récord se lo apunta Valencia, pero también todo el siste-
ma portuario nacional, poniendo en valor la importancia 
de estos nodos para el desarrollo y el crecimiento.

Unos puertos que se enfrentan ahora a un reto, uno 
más, que puede ser decisivo para garantizar su competi-

tividad o, en el caso contrario, dejar a más de una dárse-
na fuera del mercado. El año arranca con el ETS y con el 
riesgo de fuga de la mercancía hacia otros puertos que no 
hayan impuesto este gravamen. La discriminación es 
obvia y obligará al sector a poner en juego de nuevo su 
capacidad de resiliencia. Veremos el resultado.

España termina 2023 con un nuevo gobierno y las 
autonomías han cambiado en muchos casos de color. 
Ahora queda por ver si esa disparidad de tonos permite 
alcanzar los acuerdos necesarios para beneficiar a un 
sector, el logístico, tan necesario y, tal como se ha 
demostrado, tan definitorio para la buena marcha de 
economía y el bienestar. Lo piden los puertos pero tam-
bién la carretera, que reivindica su espacio y su rol de 
modo tan sostenible como el que más. Y, sobre todo, lo 
demanda el ciudadano, harto como está de dimes y dire-
tes y ávido de una clase dirigente que, por fin, vele por el 
interés general. 

Sirva éste (amén de la salud y el consabido amor) 
como nuestro mejor deseo para 2024.

Bienvenido, 2024
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Todavía era un niño cuando iba colgado de la falda de mi madre, 
y de la mano de mi padre. Mano fuerte y robusta donde las 

hubiese, o por lo menos eso me parecía a mí, presumido y muy 
orgulloso de ser una de tantas generaciones de estibadores en 
su familia.

Presumía a menudo de su trabajo y de su puerto en las tertulias 
con los amigos, tertulias en las que me encantaba estar presente 
con los ojos y oídos muy abiertos sin perderme detalle asoman-
do mi cabecita justo por encima de la mesa donde apoyaban sus 
enormes jarras de cerveza. A veces también formaban parte de 
esa tertulia algunos estibadores más e intercambiaban opiniones 
y vivencias surgidas durante el día. Pero había una frase que no 
entendía dentro de mi escaso conocimiento y pequeña cabeza 
…. “Mi hijo será estibador como lo fue su abuelo y como lo soy 
yo” frase que no llegaba a entender porque yo siempre decía que 
quería ser mecánico de coches como mis amigos, puesto que me 
encantaba jugar con coches y camiones, pero mi padre hacía caso 
omiso a mis propósitos de lo que quería ser de mayor, porque 
siempre hay cosas incuestionables.

Un día andaba con mis camiones y coches por casa trasteando 
cuando mi padre me cogió con su robusta mano dejando atrás mis 
pequeños juguetes de plástico y metal. Nos pusimos en marcha 
dentro de su coche y de repente me vi rodeado de cosas inmen-
sas que no acaban nunca y me dijo …. “Hijo aquí trabaja papá, 
es el puerto”. Esa palabra me sonaba de las charlas de mi padre 
con los otros tertulianos y que siempre decía con la boca grande 
“PUERTO”.

Todo era de dimensiones exageradas, paredes envolventes 
pintadas a trozos de distintos colores, maquinas robustas, maqui-
nas que mandaban esas cajas de hierro a lo más alto de esas pa-
redes que se formaban por todos lados, cosas enormes plagadas 
de hierro que no sé como se mantenían a flote y que no se veía 
el final. Era como un puzzle de 3 dimensiones formado por esas 
cajas de hierro perfectamente ordenadas, y a su vez desordenada 
de colores.

Pero hubo algo que cautivó mi mirada era algo que tocaba el 
cielo y que se apoyaba sobre cuatro patas con un brazo que se 
estiraba como buscando el mar para alegarse y otras que se es-
tiraban hacia el cielo como queriendo cogerlo. Mi mente no sabía 
lo que estaba viendo, pero me recordaban a los AT-AT de las pe-
lículas de Star Wars cuando se desplazaban sobre esas guías de 
tren en el suelo.

Me sentía extraño en ese mundo de gigantes, a diferencia de 
mi padre que se desenvolvía con descaro en ese lugar donde todo 
le parecía normal y a su alcance.

Cuando intentamos salir en coche de allí, salían de todos lados 
una especie de camiones pequeños que detrás llevaban una caja 
de esas de colores, parecía un hormiguero, pero ese caos me 
llamaba la atención y me hacía no perder detalle de todo lo que 
pasaba dentro de esa locura.

De camino a casa fui repasando en mi pequeña cabeza todo 
lo que había visto, y no me dejaba ni un detalle que repasar. Ne-
cesitaba llegar a casa para ponerlo en práctica con mis diminutos 
coches y camiones. No había superficie en la casa que no reco-
rrieran mis “mafis” y camiones, con la pertinente reprimenda de 
mi madre, pero me daba igual, y así empecé a hacer mis primeros 
jornales sin salir de casa.

Ya iba teniendo sentido que mi padre no tuviera en cuenta lo de 
ser mecánico de coches cuando fuese mayor. Yo ya quería formar 
parte de ese inmenso mundo de locura donde las proporciones no 
existen, donde el agua y las cajas de colores son protagonistas, 
donde el caos se convierte en orden y donde el descontrol está 
perfectamente organizado.

¡¡¡ Quería ser Estibador !!!

Nacho Cigalat Navarro

Docente Centro de Formación Folgado Estiba 
y Operaciones Portuarias Comercio Internacional

Star Wars
y

Mi Puerto
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Rodolfo era un pequeño reno que vivía con su familia y muchos otros renos 
como él. Bueno, como él exactamente, no.

El reno Rodolfo había nacido con la nariz roja, muy roja, tanto, como un 
tomate. Y el resto de renos se reían de él. Así que el pobre Rodolfo, tuvo que 
aguantar muchas burlas desde bien pequeño.

Rodolfo creció, y cada vez estaba más triste, porque el resto de renos no 
paraban de burlarse de su nariz. Así que un día le dijo a sus padres:

– Creo que será mejor que me vaya de aquí y busque un lugar más acoge-
dor, donde me valoren y nadie se ría de mi aspecto.

Los padres de Rodolfo estaban desolados. Sentían mucha pena por su hijo, 
y no querían que se fuera, pero sabían que era lo mejor para él.

Rodolfo se va en busca de un lugar mejor

El reno Rodolfo se fue de su casa, y estuvo probando suerte en otros muchos 
lugares, pero en todos lados le pasaba lo mismo:

– ¡Ja, ja, ja!- reían los otros ciervos al verle llegar– ¡Mirad su nariz! 
Parece que le pegaron un pimiento rojo…

Y el resto de animales reían también.

El pobre Rodolfo no sabía qué hacer, y terminó viviendo solo, en una zona 
de la montaña en donde no había apenas animales. Decidió que allí, en medio 
de la nada, es donde mejor estaría, lejos de las burlas de los demás. Aunque 
en el fondo, allí tampoco era feliz. Él lo que quería era poder vivir con más 
ciervos.

Rodolfo y Santa Claus se conocen

Era 24 de diciembre, y Santa Claus preparaba su trineo con mucha ale-
gría. ¡Al fin había llegado el día tan esperado! ¡Por fin podría repartir sus 
regalos a todos los niños del mundo!  Santa Claus miró al cielo: 

– Ho, ho, ho!- dijo Santa Claus con su gran vozarrón-. Bueno, parece que 
en principio va a ser una buena noche. ¡Se ven las estrellas! Vamos, amigos, 
surquemos el cielo con nuestro trineo mágico.

Así que Santa Claus, seguro de que se avecinaba una noche maravillosa 
y despejada, se subió a su trineo tirado por ocho renos, y comenzó a volar 
cargado con un enorme saco lleno de regalos.

Pero unas horas después, justo cuando Santa Claus sobrevolaba una al-
tísima montaña, el cielo se llenó de nubes, y éstas eran tan espesas, que no 
podía ver nada.

Sus ocho renos estaban desorientados, y no sabían por dónde debían ir.

– ¡Oh, no!- dijo Santa Claus- ¡No se ve nada! ¿Y ahora cómo veré las 
chimeneas de las casas? Pero… esperad, ¿y eso rojo de allá abajo? ¿Lo veis 
vosotros, mis queridos renos? ¿Qué será eso?

Sí, Santa Claus acababa de ver un punto rojo en medio de la espesa niebla, 
y decidió bajar con el trineo para comprobar de qué se trataba. Al aterrizar 
sobre la nieve, bajó del trineo y se acercó hacia aquel punto rojo. ¿Imagináis 
de quién se trataba? ¡Rodolfo!

– ¡Un reno!- dijo en voz alta Santa Claus- ¡Un reno con la nariz roja!

De cómo Rodolfo formaría parte del trineo 
de Santa Claus

Rodolfo se asustó un poco. No podía creer lo que veía. Sus padres le habían 
contado la historia de aquel hombre bonachón que repartía regalos a los niños 
en Navidad, sobre un trineo mágico tirado por renos. Pero él pensaba que era 
una leyenda…

– No te asustes, pequeño- dijo Santa Claus al notar el miedo de Rodolfo- 
¡Tienes un don maravilloso! ¡Me encanta tu nariz! Y eres justo el reno que 
necesito en mi trineo. ¿Te gustaría formar parte de este fantástico equipo de 
renos?- dijo Santa Claus señalando al resto de renos, que esperaban pacientes 
junto al trineo.

¿De verdad le estaba pidiendo Santa Claus a él, a Rodolfo, el reno de la 
nariz roja, que fuera el reno protagonista en su trineo? El pequeño Rodolfo no 
podía estar más contento:

– ¡Sí! ¡Sí!- dijo entusiasmado.

– Pues no se hable más, ven conmigo. Tu nariz será para nosotros como 
un faro– Y Santa Claus le echó a Rodolfo unos polvitos mágicos para que 
pudiera volar y de pronto su nariz se iluminó. Y el color era tan intenso, que 
los renos pudieron ver a pesar de las nubes.

Desde entonces, el reno Rodolfo es el reno favorito de Santa Claus, ya que 
sin él no podría trabajar en muchas zonas en donde la niebla impide ver las 
viviendas. Y Rodolfo, por su parte, encontró una familia, una familia que de 
verdad le quería tal cual era, con su graciosa nariz roja. Y por fin, fue feliz.

Rodolfo el reno
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Desde Interglobo, 
nuestros mejores

deseos para todos y 
un muy  Feliz 2024

Desde el Centro Portuario de 
Empleo de Valencia os desea-
mos unas fiestas de Navidad 
inolvidables junto a vuestras 
familias y seres queridos, y que 
el año 2024 traiga prosperidad 
y salud para todos.

I beroforwarders, confía en que 
el 2024 llegará cargado de 
salud e ilusión para todos

¡Felices Fiestas!

El equipo de Badenes les desea
unas Felices Fiestas  
y un Próspero Año 2024
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